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Resumen
En el presente trabajo presentamos un estudio sobre la obra arriba mencionada 
que nos ayudará a entender su significado estético. Una obra que tiene caracterís-
ticas extrañas para lo que es el oído medio actual pero que en su tiempo también 
fue una rareza, una obra donde se superponen tanto idiomas como estamentos, 
donde se mezclan el amor cortés con la religión. ¿En qué contexto se expondría 
esta obra? ¿Qué personas disfrutaron de ella? Son interrogantes que trataremos 
de responder en este trabajo. 

Palabras clave: Motete, amor cortés, composición por capas sonoras, apreciación 
estética

Abstract
In the present work we present a study on the aforementioned work that will 
help us understand its aesthetic meaning. A work that has strange characteristics 
for what is the current middle ear but that in its time was also a rarity, a work 
where both languages and classes overlap, where courtly love is mixed with re-
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Resumen

El objetivo del artículo es analizar el impacto de distintos tipos de estructuras y de diferentes 
propiedades estructurales de las redes sociales sobre la tendencia a confiar en el interior de 
ellas. Para llevar a cabo dicho objetivo, se han realizado una serie de experimentos virtuales 
con redes artificiales a través de técnicas de simulación computarizadas. Los resultados 
ponen de manifiesto el profundo efecto de las propiedades estructurales (densidad de red, 
índice de globalización de vínculos e índice de Gini de la distribución de vínculos) y del 
tipo de estructura (regular, aleatoria y mundo pequeño) de las redes sociales sobre la ten-
dencia a confiar entre los agentes de una red. Además, se evalúa la tesis de Coleman sobre 
el control y la vigilancia de los jóvenes para no abandonar los estudios a partir de los datos 
suministrados por los experimentos virtuales realizados con las redes artificiales anteriores. 

Palabras clave: mundo pequeño; coeficiente de conglomerado; índice de Gini; experimen-
tos virtuales; redes artificiales; simulación computarizada; tesis de Coleman

Abstract. The effect of social network structures on trust: An analysis based on computer 
simulations and the evaluation of Coleman’s theory

The aim of this article is to analyze the impact of different social network structures and 
structural properties on the tendency to trust inside networks. To this end, a series of virtual 
experiments with artificial networks have been carried out using computer simulations. 
The results underscore the profound effect of the structural properties (network density, 
link globalization index and Gini index of the distribution of links) and type of structure 
(regular, random and small world) of social networks on the tendency to trust among the 
agents of a network. In addition, Coleman’s theory on the control and surveillance of 
young people is evaluated to study the data provided by the virtual experiments with the 
previous artificial networks.

Keywords: small world; clustering coefficient; Gini Index; virtual experiments; artificial 
networks; computer simulation; Coleman’s theory



ligion. In what context would this work be exhibited? What people enjoyed it? 
These are questions that we will try to answer in this work.

Keywords: Motet, courtly love, composition by layers, aesthetic appreciation

Introducción

Nunca como en este momento, el ser humano ha tenido una conciencia histórica 
tan clara como se tiene en la actualidad. En el caso concreto de la Historia de la 
Música, eso se ha notado en la proliferación de centros de estudio y cátedras en 
las universidades y conservatorios superiores que se dedican a períodos concretos 
de la música del pasado desde la segunda mitad del siglo xx. Destaca la Schola 
Cantorum de Basilea (Bélgica) pero puede encontrarse una cátedra de música anti-
gua o de barroco en los centros de estudio de todo el mundo occidental. La música 
medieval, denominada Early Music en el ámbito general de la musicología, es un 
caso que sigue estudiándose ya que fue un período en el que surgieron elementos 
muy importante para la música como, por ejemplo,  el sistema de escritura, que 
tuvo uno de sus grandes adalides al monje italiano Guido d’Arezzo en el siglo xi. 
Pero en este tiempo se había logrado un sistema de escritura musical que era capaz 
de reflejar la altura de las notas pero no el ritmo, cuánto debía durar cada sonido. 
Esto se desarrollaría en distintos centros musicales al mismo tiempo pero no con-
vencionalmente, destacando la notación modal que se daba en Notre Dame (París), 
pero teniendo sus versiones en otros lugares como en San Marcial de Limoges o 
Santiago de Compostela. Pero este sistema de notación seguía siendo imperfecto y 
se sucedieron intentos por mejorarlo, como el de Franco de Colonia quien muestra 
en su libro Ars cantus mensurabilis de 1260 los signos que en su época se usaban para 
determinar el valor de un sonido y él propuso como relacionarlos. 

En esta época tan efervescente y relevante para la Historia de la Música se 
sitúa la obra que estudiamos en este trabajo. Una obra que ya contiene ritmo 
escrito pero que lo hace en dos “idiomas” rítmicos distintos, mezclando también 
el amor cortes en francés antiguo con el latín litúrgico. 

Cuando se consulta la bibliografía existente sobre la música medieval no es 
precisamente extensa, menos aún cuando queremos aventurarnos en el oscuro 
momento del nacimiento de la polifonía medida a principios del siglo xiii en 
los ámbitos religiosos francés e italiano. El presente trabajo propone aportar luz 
sobre este asunto centrándose en el estudio de una pieza en concreto, un motete 
fechado aproximadamente en el año 1250 cuyas características nos hacen ver a 
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estos años como un foco de experimentación sonora. Siempre que en los períodos 
de la Historia de la Música hablamos de períodos de experimentación, debemos 
asociarlo a música que va a tener una difícil audición, como es el caso. 

Nuestro estudio tratará de aportar nuevas perspectivas analíticas para acer-
carnos a este tipo de piezas tan extrañas. Cuando nos referimos a “extrañas” lo 
hacemos debido a que es una pieza compuesta para tres voces reales pero cada 
una de ellas tiene un ritmo distinto no complementario —una voz no es acompa-
ñante de la otra—, cada una de ellas tiene un texto distinto y además dos de ellas 
están en francés antiguo y una tercera en latín. Se mezclan además dos sistemas 
rítmicos, dos concepciones distintas de medir la música, por lo que su estudio 
nos aportará parámetros para acercarnos a otras obras del mismo período. 

Adentrémonos en el estudio de esta obra tan extraña cuyo nombre es Pucelete 
– Je languis – Domino y descubramos sus entresijos.

Franco de Colonia había codificado los conocimientos que en su época se 
venían poniendo en práctica con respecto al ritmo. Veamos a continuación un 
resumen de los signos que vienen reflejados en su libro:

Fig. 1. Notación franconiana y transcripción a notación moderna.

Lejos de ser un sistema que solucionaba todos los problemas de la escritura 
musical, sí fue un buen inicio para la escritura con valores rítmicos, posibilidad 
que la escritura que se empleaba para el canto gregoriano no había querido abor-
dar.�

�  Realmente el canto gregoriano no necesitó de una escritura rítmica ya que su naturaleza es la 
de proveer de melodía a la versificación del latín. Aún hoy esta música se escribe en tetragrama, en 
lugar de pentagrama, y sin indicaciones métricas de compás ya que no tiene un patrón repetitivo.
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Por tanto, a mediados del siglo xiii un compositor ya disponía de los medios 
para escribir el ritmo de una melodía, se convirtió en el elemento novedoso y 
obviamente en un objeto de estudio para teóricos y compositores. Esto hizo que 
los productos compositivos de esta época y, al menos ciento cincuenta años más, 
estuvieran enfocados en comprobar las posibilidades que este nuevo lenguaje mu-
sical proveía. 

En esta presentación estudiaremos una obra que está dentro de este contexto 
estético musical. Se trata del motete: Pucelete – Je languis – Domino, de autoría 
desconocida. Presentamos a continuación la transcripción a notación actual de 
la obra. 
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Fig. 2. Transcripción a notación actual del motete de nuestra autoría.

Nos encontramos ante una obra fechada en el año 1250 aproximadamente. 
Como podrá comprobar en la transcripción de la obra, el título se trata de las 
primeras palabras de las tres voces que componen la obra. Además, la encuadra-
mos dentro del género “motete”, un tipo de composiciones que surgen a finales 
del siglo xii como resultado de añadir texto (mot: palabra) a una clausula sustitu-
toria —fragmento recompuesto de un organum melismático—. El surgimiento 
de este género es enigmático, sobre todo en lo relativo a su función estética, 
pero de lo que se tiene constancia es de que se generalizó mucho su composi-
ción hasta convertirse tras un amplio desarrollo en el género religioso principal 
del Renacimiento, cultivado por Josquin Desprez, Orlando di Lasso o Giovanni 
Pierluigi da Palestrina.  
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Características principales

Textura a tres voces: Tenor, Motetus y Triplum
Las tres voces están a la misma altura
Polilingüistico: dos voces en francés y el tenor en latín. 
Politextual: cada voz tiene un texto distinto. 
Polirítimico: voz superior con figuras más cortas, intermedias en la voz mote-

tus y lenta en la voz tenor. 

Como comprobará, estas características esenciales nos muestran una com-
posición de difícil audición al superponerse tres textos y dos idiomas —además, 
como veremos más adelante, dos voces con la misma estructura fraseológica y 
una desplazada— y todas las voces a la misma altura. 

Texto

Sorprendentemente para los oídos de nuestro tiempo, nos encontramos con una 
composición donde se superponen dos idiomas y tres textos. Las voces triplum y 
motetus están escritas en francés —propio del s. xiii— y con una temática basada 
en el amor cortés, pero con distinto carácter. 

La voz triplum muestra el siguiente texto: 

Pucelete bele zavenant,	 Muchacha bella y agraciada,
Joliete polie et plaisant,	 bella, dulce y amable,
La sadete que je desir tant,	 a la que tanto deseo.
Mi fait lies jolis envoisises et amant.	 No hay ruiseñor que cante en mayo.

S’amerei de cuer entierement, 	 Que ame desde el interior,
M’amiete la brunete jolietement,	 tan dulcemente a mi morena.

Bele amie qui ma vie en vo  	 Bella amiga, que tienes mi vida 
bailliea aves tenue tant,	 en tus manos,
Je voz cri merci en soupirant.	 Suspirando, os pido piedad.
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Fig. 3. Codex Bamberg. Motete Pucelete – Je languis – Domino. 1275.  
Voz aguda: “Pucelete bele avenan”. Texto pastoril.

Muestra un amor apasionado e incluso se hace una referencia al mes de mayo, 
el cual en el hemisferio norte, era asociado con la primavera y el aspecto carnal, 
por lo que puede decirse que este texto, sin llegar a ser picaresco, es de un aire 
positivo hacia ese amor.

Se muestra a continuación el texto de la voz motetus:

Je Languis de maus d’amours,	 Languidezco por penas de amor,
Mieux aime assez qu’il m’ocie,	 prefiero que ellas me consuman,
Que nul autre maus.	 a cualquier otro mal.

Trop est jolie la mort,	 La muerte es tan bella, 
Allegiés moi douce amie ceste maladie,	 libérame, dulce amiga, de este mal,
Qu’amours ne m’ocie.	 Para que el amor no me consuma. 
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Fig. 4. Codex Bamberg. Motete Pucelete – Je languis – Domino. 1275.  
Voz intermedia: “Je languis de maus d’amours”. Texto de amor cortés.

Note que hay menos cantidad de texto y que la rima es más imprecisa que 
en la voz triplum. Esto se debe a que las figuras rítmicas son más largas. Por otro 
lado, el carácter es más triste al aparecer palabras como “languidecer” o “muerte”. 
También se trata de amor cortés pero el carácter es mucho más apagado. 

Pasamos a la voz Tenor:

                                       Domino

Fig. 5. Codex Bamberg. Motete Pucelete – Je languis – Domino. 1275.  
Voz baja: “Domino”. Proveniente de un canto gregoriano desconocido.
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Una única palabra es todo el texto de esta voz, conformada como un extenso 
melisma en notas largas e iguales. Rompe temáticamente con las otras voces ya 
que al estar en latín es obligatoriamente religiosa, Domino significa “Señor”, una 
de las designaciones de Dios.

Rítmica y registro

Es muy interesante como el siglo xiii va a ser una transión entre el sistema rít-
mico modal que encontramos en la Escuela de Notre Dame (Leonin y Perotin) 
y el sistema mensural que ya esbozó Franco de Colonia en su Ars cantus men-
surabilis (mediados del s. xiii). En este tratado se describen signos asociados a 
una duración concreta� que se venían usando en su tiempo, con lo que se logró 
un gran avance para la Historia de la Música al poder expresarse con cierta pre-
cisión la duración de un sonido con respecto a otro. No obstante, este sistema 
era imperfecto y sufrió consecuentes revisiones como la que realizó Philippe de 
Vitry en su libro Ars nova (1322), donde aportó signos que se colocaban al inicio 
de cada pentagrama e indicaban la relación entre tempus y prolatio (tempo y 
división), además de aclarar si una figura se dividía en dos o en tres del estrato 
menor. 

La obra que estamos estudiando presenta una interesante mezcla entre los dos 
sistemas ya que podemos encontrar signos asociados a valores y relaciones:

Fig. 6. Notación franconiana original.

Sin embargo, puede observarse como las tres voces tienen un ritmo repetido 
insistentemente con breves momentos de variedad, lo que se corresponde a un 
uso de los modos rítmicos griegos que fueron imitados por la ya citada Escuela 
de Notre Dame en su intento de escribir ritmo, el cual se basó en la agrupación 

�  Para más información sobre este tema le remito al capítulo XIV del libro Historia de la Música 
Medieval de Richard Hoppin, Editorial Akal. 2000, Madrid.
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de dos o tres figuras iguales llamadas ligaduras y que se asociaban a los citados 
modos. Mostramos a continuación los pies métricos de la lírica griega:

Fig. 7. Pies métricos de la lírica griega.

En el siguiente cuadro se verá el uso de esos pies realizado por los composito-
res Leonin y Perotin (s. xii) relativos a la notación modal. 

Fig. 8. Notación modal usada en la escuela de Notre Dame (París) desde el siglo xi 
y aún en práctica en el tiempo de composición del motete que nos ocupa (s. xiii). 

Transcripción a notación actual.
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Sin embargo, la obra que estudiamos usa los pies métricos anteriormente 
mencionados pero también la incipiente notación mensural que permitía usar un 
signo para un valor concreto. Son los siguientes:

La obra es una mezcla perfecta de ambos sistemas. Observe cómo está com-
puesta la voz Triplum. Se trata de fragmentos de tres o cuatro compases llamados 
ordine (órdenes) que sería el equivalente a nuestro motivo:

		                Ordo 1 			         Ordo 2

Etc.
Observe además que hay una figura rítmica en el primer compás que se repite 

insistentemente —no pertenece a ningún pie métrico— terminando cada ordo 
en una nota larga y un silencio. Este procedimiento compositivo es propio de la 
notación modal de la Escuela de Notre Dame, sin embargo está escrito con la 
notación mensural. 

La voz motetus está construida de la misma manera pero usando el pie métrico 
yámbico que consiste en una nota corta y una larga:

		                                            Ordo 1

La voz tenor presenta una voz monótona rítmicamente hablando. Consiste en 
un fragmento de un melisma extraído de una de las voces superiores de un org-
anum melismático. Su función en el motete que nos ocupa es aportar estructura 
rítmica básica para que el ritmo de las voces superiores sean más notorio:

		                                             Ordo 1

	
A continuación se muestra la división en ordine de toda la obra:
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Composición de las voces

Una composición como esta no se plantea verticalmente como sería habitual 
en nuestro actual sistema de escritura, sino que era una composición por capas 
superpuestas. En primer lugar se escribía la voz tenor, en realidad era extraída de 
otra composición y se situaba en la parte más baja de la escritura (no confundir 
con la voz del bajo, no era aún un bajo estructural armónico ya que este principio 
no existía). Una vez escrita la voz  tenor se escribía la voz motetus hasta el final 
tratando de ser consonante con la voz tenor. 

Terminada la voz motetus escrita con el ritmo que estudiamos en el punto 
anterior, se escribe la voz triplum tratando de que sea consonante con la voz 
tenor. Note este punto ya que es esencial para comprender cómo es la compo-
sición por capas: la tercera voz se escribe consonante con la voz tenor pero no 
se busca una consonancia general, no hay una visión vertical de las sonoridades 
en su conjunto. La mejor manera de apreciar esto es leer en la transcripción 
completa la voz tenor junto con la voz triplum, y posteriormente leer nueva 
mente la voz tenor pero en esta ocasión junto con la voz motetus. Notará que 
son perfectamente consonantes entre sí salvo por alguna disonancia esporádica 
de paso. 

Sin embargo, cuando se cantan las tres voces a la vez encontramos pasajes 
como el que sigue:

Fig. 9. Fragmento del motete transcrito a notación actual de nuestra autoría.

En concreto, en el compás 21 encontramos una disonancia dura entre mote-
tus  y Tripum (Do – Si), además de otra disonancia muy sonora en el compás 26 
—último de la imagen de arriba—, donde entre las mismas voces tenemos una 
disonancia Si frente a Do y La. 
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Estas son las sonoridades típicas de una composición por capas, donde suelen 
salir disonancias duras debido a la composición donde se tiene siempre en cuenta 
la voz tenor pero no el conjunto sonoro total. 

Por otro lado, vemos una predominancia en la búsqueda de consonancias 
perfectas. Sobre todo al final de los ordine encontraremos estas consonancias en 
quintas y octavas. 

Fig. 10. Fragmento del motete transcrito a notación actual de nuestra autoría.

Sirvan los dos compases señalados como muestra de lo dicho. Note las octavas 
y quintas paralelas entre las tres voces dentro del recuadro verde. 

A lo aportado en el párrafo anterior debemos unir el problema del registro so-
noro. Las tres voces están escritas para el mismo registro por lo que los intervalos 
se escuchan próximos y no se distingue un bajo estructural tal como entendemos 
hoy la textura musical. 

Consideraciones sociales

En relación a la contextualización de la obra y la sociedad que la rodeaba po-
dríamos hacernos las siguientes preguntas: ¿Quién compuso esta música? Debió 
de ser alguien culto debido a que conocía los sistemas de escritura tanto de la 
Escuela de Notre Dame (Notación modal) como la nueva notación de Franco 
de Colonia. Estos saberes únicamente se daban en el ámbito religioso, por lo que 
la persona que escribió esta obra debió ser un músico de alguno de los centros 
más relevantes de su momento, destacando Notre Dame, Saint Gallo, Santiago 
de Compostela, Monasterio de Montserrat, Monasterio de las Huelgas, etc. Sin 
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embargo, llama la atención que dos de sus voces no sean religiosas sino que tie-
nen texto en francés, además, contempla una temática relativa al amor cortés, 
lo que nos hace suponer que nuestro autor debía pertenecer a este ámbito para 
conocer cuáles eran sus convencionalismos y cuáles eran sus códigos. Además, 
ambas letras en francés son distintas reflejando distintos caracteres dentro de este 
amor tan cargado de modismos.

¿Por qué unir estos dos estamentos en una obra artística? Nuestra tesis es la 
siguiente: las dos voces superiores presentan el nuevo sistema de notación men-
sural de Franco de Colonia, este sistema de notación con sus notas cortas era 
más propicio para musicalizar música profana, mientras que el “viejo” sistema 
modal de Notre Dame se seguía viendo como propicio para la música religiosa, 
por eso vemos en esta obra musical dos estamentos superpuestos, profano y 
religioso, pero afirmamos que en realidad tiene que ver con la superposición 
de dos sistemas de notación, lo que apoya la idea de que esta obra tiene un fin 
experimental. 

Pero sigámonos preguntando, ¿a quién va dirigida una obra así? De nuestra 
investigación podemos aportar dos respuestas. La primera es que se trata de una 
obra de experimentación, por lo que no estaría destinada a una representación 
ante público ya que no es “agradable” de escuchar. Además, contener texto en 
otro idioma que no fuera el latín lo invalida para su uso religioso en cualquiera 
de sus facetas, litúrgica o no litúrgica. Su objetivo es experimentar con el nuevo 
sistema de notación que permitía escribir notas más cortas pero dejando como 
voz estructural un fragmento en el viejo sistema de notación modal. Pero hay 
una segunda visión: nos queda conocer la opinión de primera mano de un 
compositor y teórico musical que escribió sobre la música de su época. Se trata 
de Jean de Grouchy, quien se hizo llamar para las lides musicales Johannes de 
Grocheo. En su libro publicado en el año 1300, Ars musicae, hace un extenso 
recorrido filosófico sobre la música y nos habla también de los motetes que 
como el que hemos presentado en este trabajo nos resultan tan llamativos. 
Afirmaba que esta música tenía un fin elitista, estaba destinada a una clase culta 
que quería apreciar obras de este cariz y se sentía bien por poder apreciarlas en 
menosprecio de músicas más sencillas que quedaban en manos de las clases más 
bajas y desconocedoras de los procedimientos que conformaban la obra. Desde 
este punto de vista, sacamos como conclusión que, de nuevo,  que la belleza no 
es el centro estético de esta obra, lo fue también la dificultad, la experimenta-
ción con el ritmo y la superposición de los estamentos nobiliarios y religioso en 
una misma obra de arte. 
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Conclusiones 

Una vez analizados los puntos principales de la composición que nos ocupa po-
demos hacernos la siguiente pregunta: ¿dónde está el goce estético de la obra? 
Esta pregunta viene motivada por los siguientes puntos:

1. �No hay una melodía audible sobre un bajo ya que las tres voces están en el 
mismo registro. 

2. El oyente rara vez puede distinguir palabras del texto al ser politextual.
3. �Su función es poco definida ya que es eminentemente profano pero con 

una base religiosa.

Por estos puntos podemos afirmar que la audición es compleja y presenta pro-
blemas de entendimiento —especialmente para el oído actual acostumbrado a la 
textura de melodía acompañada—. Afirmamos que esta obra no pretendía cen-
trarse en la belleza como objeto del gozo estético. Por otro lado, si ponemos esta 
obra en su contexto histórico, vemos que se encuentra en una transición entre 
los sistemas de notación modal y mensural, concretamente es una de las primeras 
que usa la notación con signos para cada figura aunque con una base en los pies 
métricos latinos. Eso quiere decir que el ritmo es parte fundamental de la estética 
de esta obra y, como punto en el que nos basamos para afirmar esto, aportamos la 
diferencia de pies y textual que existe entre las tres voces en gradación ascendente 
desde tenor a triplum. 

El ritmo es el nuevo elemento que dispuso el compositor y es en él donde 
puso su atención. Tanto morfológicamente como en su concepción sonora si-
gue la tradición del Ars Antiqua pero el concepto rítmico es nuevo, por lo que 
afirmamos que el gozo estético de esta obra es el de experimentar con ese nuevo 
elemento, el ritmo.

También aludiendo al punto tratado más arriba donde se trataba de estudiar 
su impacto estético, podemos incluir en estas conclusiones también una reflexión 
sobre el pensamiento de Grocheo, que la obra era un producto intelectual desti-
nado a aquellos que pudieran comprenderla. Si resumimos bien sus característi-
cas podemos llegar a la conclusión de que la obra es un producto con las últimas 
innovaciones que un músico tenía a su disposición, un producto muy sofisticado 
hecho, según Grocheo, para que alguien que esté al tanto de los avances en la 
notación musical pueda apreciarla, era un signo de una sociedad elitista. Como 
sabemos, la alfabetización en el siglo xiii era paupérrima y la cultura estaba casi 
en exclusividad en manos de la Iglesia, quien se nutría para sus altas esferas de 
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personas que procedían de clase alta, por lo que esta obra no sería más que un 
reflejo de todo ello, de un elitismo que valora lo nuevo por lo nuevo, que es capaz 
de atreverse a mezclar el amor cortés con la oración religiosa por lo que es capaz 
de considerar a esta obra como un producto estético en sí mismo y no funcional 
religiosamente aunque tenga una parte en latín.

En cualquier caso, los estudios realizados sobre este y otros motetes similares 
de este tiempo conservan las mismas incógnitas y solo podemos suponer lo expre-
sado arriba. Actualmente, se encuentran unas pocas versiones subidas a Youtube 
donde añaden instrumentos que van doblando las voces y, por lo general, realizan 
una introducción instrumental pura para después entrar con el canto. Otras, 
van presentando las voces una por una para acabar interpretando el conjunto de 
las tres de manera simultánea. Sin ánimo de hacer una crítica maliciosa a estas 
estupendas realizaciones de la obra, abogamos por la idea de que nada de esto 
está expresado por el compositor en la partitura por lo que entendemos que los 
intérpretes de esas grabaciones han pretendido hacer unos videos “agradables” al 
gusto actual, incluso algunos con ropajes de la época, pero no coincidimos con 
estas interpretaciones por muy afinadas y musicalmente pulcras que parezcan ya 
que en nuestra opinión desvirtúan lo que dice la partitura, donde se presenta una 
interpretación a voces reales, mismo registro en cuanto a la altura de las voces y 
sin instrumentos. 
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